
Los discursos de Macbeth
•

MARíA ENRIQUETA GONZÁLEZ PADILLA

A
unque ShakeS!Jeare sea cada día mejor conocido por casi toda su producción tanto dramática como poética, son cuatro las obras

que lo han hecho más famoso: Hamlet, Otelo, Macbeth y El rey Lear. Tragedias todas ellas, muestran diferentes aspectos del
misterio del mal, pero Macbeth es un caso único porque en ella, como dice Alfred Harbage, el mal del protagonista "crece desde

adentro I !Judriendo los tejidos que antes estaban sanos" .I

A continuación presentamos selecciones de lo que será la traducción en verso de esta bellísima tragedia para la colección Nuestros
lásicos de la Universidad, dentro del Proyecto Shakespeare que cuenta ya con catorce obras traducidas del dramaturgo. Que casi todos

los discursos sean de Macbeth es deliberado. Los parlamentos de este personaje son los más poéticos y los más interesantes, porque nos per­
miten asomarnos al proceso doloroso en que un hombre escrupuloso ynoble se precipita en plena lucidez hasta las simas de la degradación.

(1,3, 127-157)
"Fair is Joul and foul is fair" es la frase que, en labios de las brujas, "las hermanas fatídicas", sintetiza la reversión de valores que tendrá
lugar en la mente de Macbeth a lo largo de toda la tragedia. Asíahora, este día crucial de su vida, tras ganar denodadamente una bata­
lla I le parece al protagonista aun tiempo "hermoso" y "horrible" ,cuando aquellos seres "que habitantes de la tie1Ta no parecen" le predi­
cen que será Thane de Cawdor y rey. Que Macbeth había acariciado largamente esto último en el universo de sus ambiciones se pone
de manifiesto por su sobresalto al 0& tan gratas noticias, lo que contrasta con la serena curiosidad con que Banquo I su émulo ycompañero de
armas, toma las predicciones de las brujas que asu descendencia regia se refieren. Macbeth, en cambio, querría saber más, Yque las her­
manas fatídicas le explicaran el cómo y el cuándo de su reinado. Pero ellas se desvanecen como "burbujas" o "hálito en el viento".

Noobstante, la confirmaciónque inmediatamente después hacen los emisa110s del rey Duncan de la baroníade CawdoraMacbeth,
acicatea su ambición respecto al trono: "Lo mejor está por venir", dice. La advertencia de Banquo acerca de las engañosas insidias
de los "agentes de las tinieblas" no logra evitar que el protagonista se absorba en un monólogo que revela su "débil condición de hombre" ,
y que la posible suplantación del rey legítimo mediante el asesinato lo hunda en las más perturbadoras conjeturas .

MACBETH: (Aside.)

Two truths are raid

As happy prologues to the swelling act

Of the imperial theme. -1 thank you gentlemen.­

(Aside.)

This upematural soliciting

I AlfreJ H~rbage, A Rem's Guide ro William Shakespeare, Noonday
Press, uev~ York, 1963, p. 302.

MACBETH: (Aparte.)
Dos verdades van dichas cual prólogos felices

al turgente acto del tema imperial...

-Muchas gracias, señores.-

(Aparte.)
Esta incitación sobrenatural

puede no ser mala; buena tampoco.

Si es mala, '¿por qué me dio garantía de éxito
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Entr tanto,

(Exeunt.)

MACBETH:

Tlll then, enollgh... Come, friend .

Very gladly.

ew h nours come upon him

Like our ·tran garm n " cleav not ro thei r mould,

But with th aid fu
MA BETH: (Aside.)

B 'QUO:

may crown me,

Wirh ut my tiro
B QUO:

BANQUO:

W rthy Macbeth, we tay lIpon y ur I isure.

MACBETH:

ive me y ur favour: my duU brain was wrought

With things forgotten. Kind gentl m n, y urpain

Are regist r'd where every day 1turn

th 1aft read them... Let u' toward the King...
(To Banquo.)

Think upon what hath ehanc'd¡ and
at m re time,

The Interim having weigh'd it, let u speak
Our fr e heart each t other.

1nor be ill¡ carmor begood:-
If iU, why harh ir given me eame t of uce

mm ncing in a rrurh? 1am Thane ofCawdor:

IfgooJ, why j 1yi Id (O rhat u e ti n

Who h rrid image doth unfix my h ir,

And make my s ated heart knock at my rib ,

Against the use of nature? Pr nt t ar

Are le than h rrible imagining .

My rhought, who e murther yet i' but fanta tical,

hake'· my ingle state f man,

That fun ti ni smoth r'd in um1ise,

And nothing is, bllt what i n t.

BA QU :

Look, how our partner's rapt.

MACBETH: (Aside.)

If hanee will have me King, why, hance
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me what e me may,

Time and the h ur runs through the rollgh t <.lay.
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1I

(1,7, 1-28)
En su soliloquio (I, 5,36-52), Lady Macbemse aliaba con los ministTos del infierno. En éste ,que tiene lugar mientras el invitado real
disfruta de la cena que los hipócritas esposos le ofrecen, Macbeth no es menos descarado. Todo el discurso gira en to1110 de la conde­
nación que acarreará el cruel asesinato, ydel castigo que habrá de seguirle ya desde esta vida, aunque Macbeth haga poco aprecio de la
atTa. Si bien el riesgo del homicidio es grande, no se le compara con la monstTuosidad. que encierra el acto en sí, tanto si se le mira desde
el punto de vista de las circunstancias -Duncan está aposentado en el castillo de Macbeth, el cual debería "arrancarle la puerta al
asesino, no agredirlo él mismo con el puñal"- como de las virtudes de la vú::tima, que nada ha hecho para merecer tTato tan ~l.

Macbem por tanto prevé un desgarramiento apocalíptico como secuela de su sacrilegio -la persona del reyes sagrada-, pero se
aferra a la corona de modo tan ávido como irracional. Su ambición, cual jinete ansioso, se alzará "como bóveda, sobrepasándose a sí
misma para caer del atTo ... " lado.

MACBETH:

1f it were done, when 'tis done, then 'twere well

1t were done quickly: if th'assassination

Could trammel up me con equence, and catch

With his surcea e ucceSSj mal' but thi:; blow

Might be the be-all and the end-all-here,

But hcre, up n thi bank and hoal of time,

Wc'J jump the life ro come.- But in mese cases,

Wc "(ill have judgement herej mal' we but teach

Bloody in tructi ns, which, being taught, returo

to plague th 'inventor: thi' even-handed ]ustice

ommenJ th'ingredience ofour pasan'd chalice

To our own !ip . He' her in double trust:

First, a 1am hi kin man and his ubject,

trong hmh against the deedj men as his host,

Who should again t hi murtherer shut me door,

Not bear the knife my elf. Besides, mis Duncan

Harh bornc his faculties so meek, ham been

so clear in his great offke, that his virtues

Will pleacllike angels, trumpet-tongued, against

The deep Jamnarion ofhis taking-off;

Ancl Pity, like a naked new-born babe,

Striding the blast, or heaven's Cherubins, hors'd

Upan the ightle couriers of me air,

hall blow the horricl deed in every eye,

That tears hall drown the wind... 1have no spur

To prick the ides of my intent, but only

Vaulting ambition, which o'erleaps itself

And fall on t'omer...

MACBETH:

Si al hacerlo quedara consumado,

lo mejor sería realizarlo sin tardanza.

Si en sus redes pudiera el homicidio

atrapar la consecuencia y con su cesación

asegurar el éxito... Si tan sólo este golpe

fuera ya el todo y el final-aquí, sólo aquí,

sobre este vado y médano del tiempo,

pondríamos en riesgo la vida por venir.

Pero en estos casos siempre se nos juzga aquí;

damos tan sólo lecciones sangrientas

que, una vez aprendidas, se vuelven

para atormentar al inventor.

La justicia, con mano imparcial,

ofrece el ingrediente

de este nuestro cáliz envenenado

a nuestros propios labios.

Está él aquí bajo doble salvaguarda:

primero en cuanto soy su pariente y su vasallo,

ambos argumentos poderosos contra el crimenj

luego como su huésped,

que debería atrancarle la puerta a su asesino,

no agredir yo mismo con el puñal.

Además, este Duncan

ha ejercido su poder con tanta mansedumbre,

ha sido tan preclaro en su alto oficio,

que como ángeles intercederán sus virtudes

con lenguas de trompeta

contra un tan sacrílego homicidioj

y la misma Piedad, cual niño recién nacido

que va cabalgando desnudo sobre el huracán,

o bien, como celestes querubines montados

en el corcel invisible del aire,

insuflará en cada pupila el acto horrendo

hasta que las lágrimas ahoguen a los vientos.

No poseo otra espuela

.11.
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(11, 1.
Terminada la cena, Duncan se ha retirado adescansar. Pasada ya la medianoche 8anquo su luJO F
Aquél teme los malos sueños. Macbeth entra y Banquo instintivamente recurre a ti espada. 'uell

huésped. Ambos comentan la generosidad de Duncan ysu encuentro con las brujas. rh tJrcJif)()flt

holgura, y Banquo consiente en ello en la medida en que no haya nada que mancille ~ honor
Banquo yasu hijo, yordena aun sirviente tocar la campana cuando esté lisra su bebida. na \ ~

que lo conduce hacia su víctima como si fuera un s01wmbulo. Al llevar la mano a u proPIa
ción es doble y le Pe11TIite ser ycontemplarse a símismo. Se mira como un fantasma que obsemn:

zancadas violadoras de Tarquino"2 hacia su víctima. Imágenes y sonidos, a evocado , 'a
la campana, aumentan el pavor de la escena. La alusión aDuncan llamado ajuicio extraterr
sión solYrenatural al pasaje.

MACBETH:

1s mi' a dagger, which 1 ee before me,

The handle toward my hand? Come, let me clutch

mee:

[ have rhee not, and yet 1see thee still.

Art thou not, fatal vi ion, sensible

To feeling, as to igh t? Or art mou but

A dagger of the mind, a fal e creation,

Proceeding from rhe heat-oppre ed brain?

1see thee yet, in form as palpable

As thi which now 1draw.

Thou marshall'st me the way mar 1was going;

and such an instrument 1was to use...

Mine eyes are made the fools o'th'other senses,

Or else worth all the rest: 1see thee still;

And on thy blade and dudgeon, gouts ofblood,

Which was not so before... There's no such thing.

It is me bloody business which informs

Thus to mine eyes... Now o'er the one half-world

Nature eems dead, and wicked dreams abuse

ll1e curtain'd sleep: witchcraft celebrates

Pale Hecate's uff'rings; and wither'd Murther,

Alarum'd by hi sentinel, the wolf,

Who'e howl's his watch, mus with his stealmy pace,

Wim Tarquin's ravishing strides, towards his design

Moves lie a ghost... Thou sure and firm- et earth,

Hear not my teps, which way they walk, for fear

1 El violador Jc Lucrecia, según el poema del propio Shakespeare,

"The Rape of Lucrecc."

3 La daga que trae cons· M
4 Referencia a las ninas que rodeom¡n Ia~ carnJ!· ~1'iI1I ro

los que reposaban en ell .
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Thy very tone prate of my where-about,

And take the pre ent horror from the time,
Which now suits with it. - Whiles 1threat, he lives:
Word to the heat ofdeeds too cold breat gives.

(A beU rings.)

1go, and it is done: the bell invites me.
Hear it not, Duncan; for it is a knell
That ummons thee to Heaven, or to Hel!.

(Exit.)

IV

La brujería celebra lo ritos

de la pálida Hécate,5 yel de carnada Crimen,

avisado por su centinela que es el lobo,
cuyos aullidos le sirven de alerta,
así a paso furtivo, con las zancada
violadoras de Tarquina,

se mueve hacia su designio como un fantasma.
Tú, tierra finne y sólida, no escuches
mis pasos por doquiera se encaminen,
por temor a que sean las mi mas piedras

las que denuncien dónde voy, y las que disipen
todo el horror que este momento exige.
En tanto que yo amenazo, él vive.
El gélido aliento de las palabras
al ardor de los hechos para nada le sirve.

(Suena una campana.)
Voy, y está hecho. La campana invita.
No la oigas, Duncan, porque su tañido

al cielo o al infierno te convoca.
(Sale.)

(lI, 2,34-42)
El crimen ha sido camumadocon elconsiguiente tras tomo moralypsíquico para Macbeth, que aturdido, regresa de laalcobade Duncan
trayendo las dagas de los chambelanes que debería. haber manchado de sangre de la víctima ycolocado junto a ellos mientras dormúm.

Los eS/JOsas se secretean y Macbeth comenta cómo alguien en una alcoba vecina a la del rey se despertó y dijo: "Dios nos bendiga" , y
cómo otra, a/JOsentado ahímismo, respondió "Amén" . Macbeth comenta, de modo ala vez ingenuo eirónico, que él, no obstantenece­
sitar tamo una bendición, no pudo repetir "Amén". Viene luego su despedida al sueño dulce y reparador, que suena como campana
fúnebre: l/ ¡Nunca jamás volverá adormir Macbeth!"

MACBETH:

Methought, I heard a voice cry, 'Sleep no more!
Macbeth does murther leep,' -the innocent Sleep;

leep, that knit up the ravell'd sleave ofcare,
The death ofeach day' life, sore labour's bath,
Balm ofhurt mind ,great Nature's second course,
Chief nouri her in life' feast;-

LADY MACBETH:

What do you mean?
MACBETH:

Still it cried, 'Sleep no more!' to all the house:

'Glamis hath murther'd Sleep, and therefore Cawdor
Shall leep no more, Macbeth shall sleep no more!'

MACBETH:

Se me figuró oír una voz que me gritaba:
"¡No volverás a dormir! Macbeth da muerte al sueño..."

Al inocente sueño que remienda
el hilo desgarrado de las cuitas,
término de cada día de vida,
baño que repara la dolorosa faena,
bálsamo de las mentes laceradas,
platillo el más fuerte de la gran Naturaleza
y principal sostén en la fiesta de la vida...

LADY MACBETH:

¿Qué quieres decir?
MACBETH:

y continuó gritando, "¡Ya no duennan!"

a todos los de casa.

; Diosa de la brujería clásica y medieval. Las brujas la propiciaban con
ofrendas.

• 13.



UNIVERSIDAD DE MéxICO

"¡Porque Glami ha" InaJ) al 'u .-

y por lo tamo . \\Id r no \'ol\'l::r; a JIllllr!

¡Nuncajam 01 eráaJ nnlr \, ~(h!"

v

(I11.1.r·71)
Muerto Duncan, Macbeth ha sido coronado rey, pero el aguijón de sus ambiciones, lej de embo ~. Le
molesta que su reinado no tenga sucesión, sino que ésta, según las hermanas fatidicas, \Kl)' <.'11105 tk rodIa\u ~ 8anqJ .
En este soliloquio vemos cómo desea alcanzar lo imposible: que las ropas de monar usurpador ele (/1

fin ajustarse asu medida. Al final del discurso nos estremece la clarividencia de esce ase ino lTIoraJ.,~

lanza aun nuevo asesinato, aun acosta de la salvación de su alma, su "joya eterna".

MACBETH:

To be thus is nothing, but to be safely thus:

Our fears in Banquo

Stick deep, and in his royalty ofnature

Reigns that which would be fear'd: 'tis much he dares;

And, to that dauntless temper ofhis mind,

He hath a wisdom that doth guide his valour

To act in safety. There is none but he

Whose being 1do fear: and under him

My Genius is rebuk'd; as, it is said,

Mark Antony's was by Caesar. He chid the Sisters,

When first they put the name ofKing upon me,

And bade them speak to him; then, prophet-like,
They hail'd him father te a line ofkings:

Upon my head they plac'd a fruitless crown,

And put a barren sceptre in my gripe,
Thence to be wrench'd with an unlineal hand,

No son ofmine succeeding. 1f't be so,
For Banquo's issue have 1fil'd my mind;

For them the gracious Duncan have 1murther'd;
Put rancours in the vessel of my peace,

Only for them; and mine eternal jewel
Given to the common Enemy of man,
To make them kings, the seed ofBanquo kings!
Rather than so, come, fate, into the list,
And champion me te th'utterance!

MACBETH:

El ti < í n-nada. In > -d)
con certeza lena.

re pe te a Banqu -hl\'.1Il h >.

yen lo r gio J 'u nat\l .11 -:"1

reina lo que e' d· tcnwr. E., 1l\1I\ ):.11 1­
ya e t mplc inJl milo J . ,ti ••111101

e añad I pruJ 'n '., qll . ~\1 •• , •• 11

·~u l. llt"t· I

cuya

.14.
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VI

(IlI, 4, 92-105)
Convencido de que eliminara Banquo yasu hijo Fleance es lo único que necesita para estar en paz, Macbeth ha contratado asesinos para
lograr su intento. Uno de ellos viene aavisarle que Banquo ha muerto en una emboscada, pero que su hijo escapó. Satisfecho amedias, y

aruegos de Lady Macbeth, el usurpador se dispone ajugar el papel de generoso anfitrión ante los pares de su reino, aquienes da una recep­
ción. Pero no cuenta con que el fantasma de Banquo, visible sólo para él, vendrá aocupar su sitio vacío en la mesa. Un frenesí de te1Tor
se apodera de Macbeth, mientras su esposa trata de disimular a toda costa. El fantasma desaparece, y Macbeth logra aduras penas reco­
brar el suficiente aplomo para continuar con la fiesta. Mas no bien ha brindado con sus invitados, reaparece el fantasma. El crimen vuel­
veacobrarsucastigo ,enformademiedoabrumador, de reto insano. No biense dispersalareunión, Macbethresuelve vengarse de Macduff,
que ha desdeñado su invitación a la fiesta, y consultar de nuevo a las hermanas fatídicas, para saber lo peor acualquier precio.

MACBETH: (To the ghost.)
Avaunt! and quit my sight! let the earth hide thee!

Thy bone are marrowless, thy blood is cold;

Thou ha t no peculation in tho e eyes

Which thou do t glare with.

LADY MA BETH:

Think of this, good Peers,

But a a thing of custom: 'tis no other;

nly it poi! the pleasure of th time.

MA BETH: (To the ghost.)
What man dar ,1 dare:

Appr a h th u Iike th rugged Russian bear,

The arm'd rhin ero, or th'Hyrcan tiger;

Tak any hape but that, and my firm nerves

hall never trembl : or, be alive again,

And d re m t the de ert with thy sword;

If trembling I inhabit then, protest me

The baby of a girl. Hence, horrible shadow!

Unr al m k'ry, hence! ...

(Ghost disappears. )

VII

MACBETH: (Al fantasma.)
¡Aparta y retrocede de mi vista!

¡Que la tierra te trague!

Tus huesos no tienen tuétano y tu sangre es fría.

Careces de expresión en esos ojos

con los que me atraviesas.

LADY MACBETH:

Ved esto, nobles pares,

como costumbre, no como otra cosa;

sólo que echa a perder el gusto de la noche.

MACBETH: (Al fantasma.)
¡Yo me atrevo a cuanto se atreve un hombre!

Ven a mí como el oso de las Rusias,

el rinoceronte armado o el tigre de Hircania;ó

adopta cualquier forma menos ésa,

y plantado en mi valor no temblaré jamás;

o regresa a la vida,

y rétame al desierto con tu espada;

si abrigo entonces temor, di que soy

el muñeco de una niña. ¡Fuera, sombra horrible!

iBurla irreal, fuera!

(Desaparece el fantasma. )

(\1, 3,22-28; 37-48)
La oposición aMacbeth se organiza. Él se ha entrevistado con las brujas (IV, 1) buscando atoda costa conocer el futuro. Las hermanas fatídi­
cas le han dicho que será invulnerable a todo hombre nacido de mujer y que no necesita preocuparse hasta que el bosque de Bimam venga a
Dunsinane. Sin detenerse aaveriguar cómo deban interpretarse estas palabras, el tirano se refugia en el castillo de Dunsinane, seguro de que
podráresistir. Pero las tropas que le eran fieles lo abandonanyelejército de MaIcolm, elhijo ysucesor legítimo de Duncan, apoyado porfuerzas
de Inglaterra, awnza rápidamente acombatirlo. Con todo, Macbeth prefiere hacerse sordo alos reportes alarmantes que le llegan ycreer en

su supuesta inmunidad. Sin embargo, pide frenéticamente su armadura y en el fondo está aterrorizado y enfurecido. Su soledad es casi abso­
luta, aexcepción de un sirviente incoloro y del médico que atiende a Lady Macbeth. No obstante, conswa la imaginación, la capacidad de
reflexionar y la conciencia lúcida de los preciosos valores que ha violado. Su alma angustiada se refleja en estos dos discursos llenos de poesía.

(, Distrito de Persia cuyos tigres se mencionan en la /-fiSIona narural
de Plinio.
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atr e...mas no

MACBETH:

He vi ido de bra. El u e mI VIda

ha caído en la h ja amanll ma

y no debo esperar

aquello que a la \' jez de Icm dar am
como el h n r, af,

tropel de ami n

imprecaci n ,n rulU
lisonjas, mero aJi mo,

que el pobr co n recna:zarla

MACBETH:

1have liv'd long enough: my way oflife

Is fall'n imo the sere, the yellow leaf;

And that which should accompany old age,

As honour, love, obedience, troops offriends,

1must not look to have; but in their stead,

Curses, not loud, but deep, mouth-honour, breath,

Which the poor heart would fain deny, and dare noto

MACBETH:

How does your patiem, Doctor?

DocrOR:

MACBETH:

¡Qué tal

MÉDI

Not so sick, my Lord,

As she is troubled with thick-coming fancies,

That keep her from her resto

MACBETH:

Cure her of that:

Canst thou not minister to a mind diseas'd,

Pluck from the memory a rooted sorrow,

Raze out the written troubles of the brain,

And with sorne sweet oblivious antidote

Cleanse the stuff'd bosom of that perilous stuff

Which weighs upon the hean?

DOCTOR:

Therein the patient

\1 t. ni\! icnn.I,

señor, om

Must minister ro himself.

MACBETH:

Throw physic ro the dogs; I'll none of it...

Come, put mine arrnour on; give me my staff...

debe cura a (m' tn:,

MACBE1li:

Arroja la medi ina I
para nada me irv ...

Ven, ponm la annadurn' nl.1l il o.'

VIll

La lógica de los acontecimienws se impone y es demasiado tarde para escapar. Macbeth ha atJClO ClITDCT1C.J

sitio, pero está cogido en la trampa que le pusieron las &rujas. La consecuencia para el tirano la desesptml:'Ól atwncJda
llosamente en el soliloquio que niega el primer principio de la vida: que ésta tenga sentido. Fiela rcna U:W'U O:lfl1O

la herencia del asesino es la más absoluta desolación.

SEYTON:

The Queen, my Lord, is dead.

SEYTON:

La reina, mi ñ

• 16.
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MACBETIi:

She should have died hereafter:

There would have been a time for such a word...

To-morrow, and to-morrow, and ro-morrow,

Creeps in mis petty pace from day ro day,

To me last yllable of recorded time;

And all our yesterdays have lighted fools

The way ro dusty deam. Out, out, brief candle!

Life' but a walking hadow; a poor player,

That struts and frets his hour upon the stage,

And men i heard no more: it is a tale

Told by an idiot, full of sound and fury,

Signifying noming.

IX

MACBETH:

Después debía haber muerto;

otro tiempo habría para oír e a palabra.

Mañana, y mañana, y mañana,

se arrastra a paso lento día a día,

hasta la postrer ílaba que registre el tiempo;

y todo nuestro ayer ha iluminado

necios por el camino

de la muerte polvorosa. ¡Extínguete,

sí, extínguete ya, fugaz candela!

La vida es sólo una sombra que camina,

un pobre cómico que se agita y pavonea

cuando es su hora sobre el escenario,

y luego ya no se oye.

Es la historia que narraría un idiota,

de ruido y furia llena, que nada significa.

(V, 9, 20-25)
Macd.uff, que no nació de mujer, sino quefuera de tiempo fue extirpado del vientre de su madre, se enfrenta cuerpo a cuerpo a Macbeth.
Éste prefiere morir lucharuio que humillarse ante Malcolm, el rey legítimo. Vence Macduff, mata al tirano y le corta la cabeza. En la
última escena de la obra ocurre algo muy importante para Shakespeare y para el auditorio: el bien triunfa, el reino queda restaurado.
No prevalecerá el desorden universal que gener6 Macbeth.

MACDUFF:

Hail, Kingl for o th u arto Behold where stands

th'u urper' cu ed head: me time is free.

1 m c mpass'd wim my kingdom's pearl,

That peak my '. lutation in meir minds;

Wh . voi es 1d ire aloud wim mine,

Hail, King f cotland!

ALL:

Hail, King ofScotland!

(Flourish.)

MACDUFF:

¡Salve, oh rey, pues que tal eres! Mira donde se halla

la cabeza maldita del tirano.

El mundo es libre. Te veo rodeado

con todas estas perlas de tu reino

que en silencio repiten mi saludo.

Que sus voces se junten con la mía,

para decirte, ¡salve, rey de Escocia!

Tooos:
¡Salve, rey de Escocia!

(Clarines y trompetas.) •
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